
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
“Jesús se apareció de nuevo en el cenáculo, en medio de los discípulos: Tomás también estaba; se di-
rigió a él y lo invitó a tocar sus llagas. Y entonces, aquel hombre sincero, aquel hombre acostumbrado 
a comprobar personalmente las cosas, se arrodilló delante de Jesús y dijo: «Señor mío y Dios mío».

Las llagas de Jesús son un escándalo para la fe, pero son también la comprobación de la fe. Por eso, 
en el cuerpo de Cristo resucitado las llagas no desaparecen, permanecen, porque aquellas llagas son 
el signo permanente del amor de Dios por nosotros, y son indispensables para creer en Dios. No para 
creer que Dios existe, sino para creer que Dios es amor, misericordia, fidelidad. San Pedro, citando a 
Isaías, escribe a los cristianos: «Sus heridas nos han curado»…

Jesús nos invita a mirar sus llagas, nos invita a tocarlas, como a Tomás, para sanar nuestra incre-
dulidad. Nos invita, sobre todo, a entrar en el misterio de sus llagas, que es el misterio de su amor 
misericordioso”. (12-04-2015).

MENSAJE DEL PASTOR
Los Movimientos apostólicos 

El Magisterio de la Iglesia nos presenta algunos criterios para 
discernir sobre la autenticidad de los movimientos católicos:
El primado de la vocación de todo cristiano a la santidad. Un 
auténtico carisma es instrumento de santidad en la Iglesia. 
El compromiso con la difusión misionera del Evangelio. Deben 
participar en el fin apostólico de la Iglesia, manifestando un de-
cidido ímpetu misionero. 
La confesión de la fe católica. El movimiento debe ser un lugar 
de educación en la fe en su totalidad, acogiendo y proclamando 
la verdad sobre Cristo, sobre la Iglesia y sobre el hombre, en la 
obediencia al Magisterio de la Iglesia.
El testimonio de una comunión activa con toda la Iglesia. Esto 
lleva a una filial relación con el Papa y con el Obispo. Implica 
leal disponibilidad para acoger sus enseñanzas doctrinales y 
sus orientaciones pastorales, así como la disponibilidad a parti-
cipar en los programas y actividades de la Iglesia. 
Disponibilidad a la cooperación mutua. Un signo claro de la au-
tenticidad de un carisma es su eclesialidad, su capacidad para 
integrarse armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de 
Dios para el bien de todos. 
La aceptación de los momentos de prueba en el discernimiento 
de los carismas. Un criterio de autenticidad es la humildad en 
sobrellevar los contratiempos. 
La presencia de frutos espirituales como la caridad, la alegría, 
la humildad y la paz. Deseo más intenso para escuchar y me-
ditar la Palabra, el renovado gusto por la oración, la contem-
plación, la vida litúrgica y sacramental; el estímulo para que 
florezcan las vocaciones al matrimonio, al sacerdocio y a la vida 
consagrada. 
La dimensión social de la evangelización. En el corazón del 
Evangelio está el compromiso con los otros, la participación 
solidaria para crear condiciones justas y fraternas en la 
sociedad. Mons. Marcos Pérez

IMAGEN Y SEMEJANZA 

El misterio del hombre y de la mujer es tan profundo que 
su mutua unidad se convierte en imagen y semejanza 
de la alianza de Dios con los hombres, en representa-
ción del amor, la fidelidad y su fuerza creadora. Dios, 
que es Amor (cf. 1 Jn 4,8.16), ha creado al hombre a su 
imagen y semejanza, es decir, con capacidad y voca-
ción para amar y no para odiar. 
Con ello, ha mostrado la cumbre y el sentido de toda 
su obra creadora. El Espíritu, que “planeando sobre las 
aguas” ha ido dando vida a todas las criaturas, como 
reflejo de la bondad y belleza del creador, en el hombre 
ha plasmado la misma esencia de Dios: el amor. Así, 
nos ha manifestado que todo nace del Amor, que todo 
es creado por el Amor y que todo tiene como fin hacia 
el Amor. 
No es extraño, pues, que el amor entre el hombre y la 
mujer sea muy bueno a los ojos del Creador (cf. Gén 
1,31). Por ello forma parte de la revelación de Dios ese 
poema de amor apasionado que es el Cantar de los 
Cantares.
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: En este segundo domingo de Pascua, anima-
dos por la fiesta de Jesús de la Divina Misericordia, reno-
vemos su amor en cada uno de nosotros participando con 
gratitud y alegría. Puestos de pie, cantemos.

2.	 Rito Penitencial
Dios Padre, en su infinita misericordia, nos comunica 
su perdón. Con sinceridad y humildad digamos: 
Yo confieso...

5. 	 Monición a las Lecturas:
La Palabra de este domingo hace presente a Cristo resuci-
tado, que acompaña con signos a los apóstoles y provoca 
adhesión a la comunidad de creyentes. Juan, como fruto 
de una experiencia mística, describe a Jesús resucitado, 
quien en el Evangelio comunica el Espíritu Santo para que 
los discípulos compartan el perdón que une y salva. Escu-
chemos con atención.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 12-16
En aquellos días, los apóstoles realizaban muchas se-
ñales milagrosas y prodigios en medio del pueblo. To-
dos los creyentes solían reunirse, por común acuerdo, 
en el pórtico de Salomón. Los demás no se atrevían a 
juntárseles, aunque la gente los tenía en gran estima.
El número de hombres y mujeres que creían en el Se-
ñor iba creciendo de día en día, hasta el punto de que 
tenían que sacar en literas y camillas a los enfermos y 
ponerlos en las plazas, para que, cuando Pedro pasa-
ra, al menos su sombra cayera sobre alguno de ellos.
Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén y 
llevaba a los enfermos y a los atormentados por es-
píritus malignos, y todos quedaban curados. Palabra 
de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 117)

Salmista:	 La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.  

Asamblea:	La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios de eterna misericordia, que reanimas la fe de tu 
pueblo santo con la celebración de las fiestas pascua-
les: aumenta en nosotros los dones de tu gracia, para 
que todos comprendamos mejor el sentido del Bautis-
mo que nos ha purificado, del Espíritu que nos ha reen-
gendrado y de la Sangre que nos ha redimido. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”.
Diga la casa de Aarón: “Su misericordia es eterna”.
Digan los que temen al Señor: “Su misericordia es eterna”. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente.
Este es el día del triunfo del Señor,
día de júbilo y de gozo. R.

Libéranos, Señor, y danos tu victoria.
Bendito el que  viene en nombre del Señor.
Que Dios desde su templo nos bendiga.
Que el Señor, nuestro Dios, nos ilumine. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura del Apocalipsis del apóstol san Juan 1, 9-11. 
12-13. 17-19
Yo, Juan, hermano y compañero de ustedes en la tri-
bulación, en el Reino y en la perseverancia en Jesús, 
estaba desterrado en la isla de Patmos, por haber pre-
dicado la palabra de Dios y haber dado testimonio de 
Jesús.
Un domingo caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz 
potente, como de trompeta, que decía: “Escribe en un 
libro lo que veas y envíalo a las siete comunidades 
cristianas de Asia”. Me volví para ver quién me habla-
ba, y al volverme, vi siete lámparas de oro, y en medio 
de ellas, un hombre vestido de larga túnica, ceñida a la 
altura del pecho, con una franja de oro.
Al contemplarlo, caí a sus pies como muerto; pero él, 
poniendo sobre mí la mano derecha, me dijo: “No te-
mas. Yo soy el primero y el último; yo soy el que vive. 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas que tu pueblo (y los recién 
bautizados) te presentamos, para que alcancemos la 
eterna bienaventuranza por la confesión de tu nombre 
y por la nueva vida en el Bautismo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Dios todopoderoso, concédenos que la gracia recibida 
en este sacramento pascual permanezca siempre en 
nuestra vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
DEMOS TESTIMONIO DE CRISTO RESUCITADO CON ACTI-
TUDES DE SINCERIDAD Y VERDAD.

Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y 
les dijo: “La paz esté con ustedes”. Luego le dijo 
a Tomás: “Aquí están mis manos; acerca tu dedo. 
Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas 
dudando, sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor 
mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque 
me has visto; dichosos los que creen sin haber vis-
to”.
Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús en 
presencia de sus discípulos, pero no están escritas 
en este libro. Se escribieron éstas para que ustedes 
crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para 
que, creyendo, tengan vida en su nombre.  Palabra 
del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: A Dios Padre, paciente y comprensivo, 
presentémosle nuestras oraciones diciendo: PADRE 
MISERICORDIOSO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, pueblo santo, para que, viviendo la mi-
sericordia de Dios, anuncie con gratuidad: el perdón, la 
reconciliación y la paz. Oremos.

2.	 Por quienes ejercen responsabilidades al frente de la 
ciudadanía, para que incentiven la honestidad y la ver-
dad en sus proyectos sociales. Oremos.

3.	 Por los hogares que atraviesan dificultades, para que, 
en Cristo resucitado, experimenten la nueva vida con 
solidaridad, cercanía y esperanza. Oremos.

4.	 Por nosotros, para que seamos signos de vida nueva 
con el testimonio de fe, confianza, unidad, misericordia 
y perdón. Oremos.

Presidente: Escucha Padre de bondad las oraciones 
que te hemos dirigido. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Estuve muerto y ahora, como ves, estoy vivo por los 
siglos de los siglos. Yo tengo las llaves de la muerte 
y del más allá. Escribe lo que has visto, tanto sobre 
las cosas que están sucediendo, como sobre las que 
sucederán después”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 20, 29
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.   
Cantor: Tomás, tú crees, porque me has visto. Dichosos 
los que creen sin haberme visto, dice el Señor.	
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.  

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 
19-31
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban 
los discípulos, por miedo a los judíos, se presen-
tó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté 
con ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y 
el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, 
se llenaron de alegría.
De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. 
Como el Padre me ha enviado, así también los en-
vío yo”. Después de decir esto, sopló sobre ellos y 
les dijo: “Reciban al Espíritu Santo. A los que les 
perdonen los pecados, les quedarán perdonados; 
y a los que no se los perdonen, les quedarán sin 
perdonar”.
Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Ge-
melo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y los 
otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. 
Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la 
señal de los clavos y si no meto mi dedo en los 
agujeros de los clavos y no meto mi mano en su 
costado, no creeré”.
Ocho días después, estaban reunidos los discí-
pulos a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. 
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	 L	 29	 Santa Catalina de Siena	 Hech 4,23-31/ Sal 2/ Jn 3,1-8
	 M	 30	 San Pío V, Papa	 Hech 4,32-37/ Sal 92/ Jn 3,7-15
	 M	 1	 San José Obrero	 Hech 5,17-26/ Sal 33/ Jn 3,16-21
	 J	 2	 San Atanasio, Obispo	 Hech 5,27-33/ Sal 33/ Jn 3,31-36
	 V	 3	 Santos Felipe y Santiago, Apóstoles	 1 Cor 15,1-8/ Sal 18/ Jn 14,6-14
	 S	 4	 Santa Mónica	 Hech 6,1-7/ Sal 32/ Jn 6,16-21
	 D	 5	 San Teodoro	 Hech 5,27-32.40-41/ Sal 29/ Ap 5,11-14/ Jn 21,1-19

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
En el libro de Hechos de los Apóstoles, ante la ne-
cesidad de unidad, salud y solidaridad que se vivía 
en aquella sociedad, el testimonio de los apóstoles 
incentiva la adhesión a Jesús resucitado. Ellos, con 
su ejemplo y predicación proyectan la imagen de la 
resurrección promoviendo la fe en Jesús, que no 
solo realizó milagros para aumentar el número de 
seguidores, sino, con la humildad de los apóstoles 
y los signos de vida que los acompañaban promo-
vieron la unidad, el aumento de los creyentes en 
número y en testimonio. 

En la segunda lectura debemos considerar, para 
una adecuada interpretación, reflexión y viven-
cia de esta palabra inspirada, que sus términos 
pertenecen al llamado género literario apocalíp-
tico, que quiere decir revelación, en el sentido 
de develar o dar a conocer el significado de las 
palabras. Así: éxtasis se refiere a una experiencia 
profunda de oración, de comunicación con Dios 
en la que Él revela a través de palabras que in-
centivan la fe y la esperanza en el Hijo de Dios 
cuya descripción encontramos en esta parte del 
libro del Apocalipsis.

El Evangelio narra sobre la aparición de Jesús en 
medio de los discípulos: ¨Estando las puertas ce-
rradas¨, Jesús les dijo: ¨paz a ustedes¨. Se trata de 
la descripción de Jesús Resucitado, como cuerpo 
glorioso, al que se refiere san Pablo (Flp. 3, 21). No 
solo cuerpo ni solo espíritu, es la plenitud del ser, a 
la que todos estamos invitados cuando en la volun-
tad de Dios nos corresponda pasar a la vida eterna. 
Mientras tanto, debemos testimoniar la alegría de 
la presencia del Espíritu Santo que confiere la fa-
cultad de ejercer el ministerio de la reconciliación, 
la justicia y la paz.

“Un mundo frágil, con un ser humano a quien 
Dios le confía su cuidado, interpela nuestra 
inteligencia para reconocer cómo deberíamos 
orientar, cultivar y limitar nuestro poder” (LS 78).

Santos Felipe y Santiago, Apóstoles

Su dinero siempre  seguro en 
la CUENTA DE AHORROS  de 
la Cooperativa “Señor de 
Girón”, con las mejores tasas 
de interés.

MATRIZ 2275701 / SAN FERNANDO 2279499 / CUENCA 2834515 
PAUTE 3520013 / LA ASUNCIÓN 2293015 / SAN GERARDO 2229035

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
VISITA DE LA IMAGEN 
DE LA VIRGEN DEL CIS-
NE: En el marco de la ce-
lebración de los 250 años 
de creación de la Iglesia 
de Cuenca, invitamos a los 
fieles a celebrar con gozo 
la visita de la imagen de la 
Virgen del Cisne desde el 
3 hasta el 12 de mayo del 
presente año. Es importan-
te prepararnos adecuada-
mente para este aconteci-
miento, especialmente con 

la oración, para que el Señor produzca en nosotros 
frutos de compromiso y testimonio cristiano.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: FECUNDIDAD AMPLIADA.- 
“Jesús tampoco creció en una relación cerrada y ab-
sorbente con María y con José, sino que se movía 
gustosamente en la familia ampliada, que incluía 
a los parientes y amigos. Eso explica que, cuando 
volvían de Jerusalén, sus padres aceptaban que el 
niño de doce años se perdiera en la caravana un día 
entero, escuchando las narraciones y compartiendo 
las preocupaciones de todos: « Creyendo que esta-
ba en la caravana, anduvieron el camino de un día » 
(Lc 2,44). Sin embargo a veces sucede que algunas 
familias cristianas, por el lenguaje que usan, por el 
modo de decir las cosas, por el estilo de su trato, por 
la repetición constante de dos o tres temas, son vis-
tas como lejanas, como separadas de la sociedad, y 
hasta sus propios parientes se sienten despreciados 
o juzgados por ellas” (AL 182).


